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			Sinopsis

		

		
			Aprender a leer las cartas del tarot es una oportunidad única para abrir infinitas posibilidades de autoconocimiento y reflexión. ¡Atrévete a descubrir lo que te quieren decir!

			El tarot es una herramienta que nos permite hacernos preguntas y encontrar respuestas mediante sus símbolos y arquetipos. Al darle la vuelta a una carta podremos descubrir un camino que nos transporte al pasado, que ilumine el presente o que nos haga preguntas sobre el futuro.

			En esta guía, Jen y Fiona explican los significados de cada carta basándose en experiencias personales y referencias a la historia, la literatura y la cultura popular, y nos animan a poner la imaginación en marcha y a activar el sentido instintivo que todos llevamos dentro. Ya estés aprendiendo a leer para ti mismo, renovando sus conocimientos o simplemente sientas curiosidad, este libro te mostrará cómo el tarot puede agregar un poco de magia a tu vida.

		

	
		
			Pregúntale al tarot

			Las lecciones de las cartas para transformar tu vida

			Jen Cownie y Fiona Lensvelt
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			Los amantes

			Siempre había temido
la próxima carta

			que videntes de toda clase
pudieran echarnos.

			Perdóname
por no haber sabido
que éramos

			todas las cartas de la baraja.

			TIMOTHY LIU,
de la obra Don’t Go Back To Sleep 
«No vuelvas a dormirte»
(Saturnalia Books, 2014) 

		

	
		
			CAPITULO 1 
Hola, camarada

		

		
			¿Qué sientes al pensar en las cartas del tarot? No les tengas miedo; en todo caso, siente curiosidad. Estas cartas no son lo que parecen. De hecho, probablemente no tengan nada que ver con lo que hayas oído: en realidad, no profetizan catástrofes ni son la promesa de un futuro mejor. Lo que sí hacen es magia, aunque a su manera. Cada una tiene una historia que contar: darle la vuelta a una carta puede transportarte al pasado, esclarecer el presente o formular preguntas sobre el futuro. Puede ayudarte a prestar atención a los susurros de tu mente subconsciente, u ofrecerte una lente con la que puedes volver a echar un vistazo, esta vez desde más de cerca, a las experiencias que te han convertido en quien eres. Las cartas del tarot son entes salvajes, un portal hacia lo inesperado. Cada vez que echas las cartas, abres todo un mundo de posibilidades. ¿Qué aparecerá y qué verás en ellas? ¿Qué lecciones pueden proporcionarte? ¿Qué aspectos sobre tu vida pueden revelarte?

			El tarot es una práctica antiquísima. Las primeras barajas de cartas que han sobrevivido datan de mediados del siglo XV, y es probable que las primeras que se fabricaron y se utilizaron fueran aún más antiguas. En su origen, se trataba de un juego (y en determinadas culturas lo sigue siendo), y en su forma estándar, su estructura no difiere tanto de una baraja de cartas común. Cuenta con cuatro palos que van del as al diez con su corte de reyes, reinas y su séquito; además de veintidós cartas adicionales tan famosas que es probable que las conozcas, aunque jamás hayas tocado una baraja de tarot. Pero lo que verdaderamente hace del tarot algo especial es que, durante sus últimos seiscientos años de existencia, cada una de las setenta y ocho cartas ha adquirido significado y simbolismos. Todas y cada una de ellas están hasta los topes de secretos, historias y preguntas.

			Cuando repartas las cartas frente a ti, encontrarás imágenes míticas que te transportarán a un mundo de reyes y reinas, de ahorcados y magos, de cielos resplandecientes, de coronas de lunas, de demonios encadenados y de mujeres que doman leones. Estas cartas no solo son salvajes por ofrecer sorpresas e invitar a adentrarse en lo desconocido, sino también porque aún hoy día siguen indómitas. El tarot es algo en constante crecimiento y transformación. Existe una infinidad de barajas con distintos diseños, y tantas diferencias sutiles en las interpretaciones de cada carta como intérpretes. Estas cartas son una enciclopedia de experiencias y emociones: arquetipos y relatos que cualquier persona puede encontrarse y explorar, ya sea aceptándolos, cuestionándolos o hallando una nueva perspectiva para comprenderlos.

			En Storming the Gates of Paradise [Asalto a las puertas del cielo], Rebecca Solnit escribe: «Las estrellas son algo que nos viene dado; las constelaciones son obra nuestra. Es decir, las estrellas existen en el cosmos, pero las constelaciones son las líneas imaginarias que trazamos entre ellas, las lecturas que hacemos del cielo, las historias que contamos». Puedes pensar en el tarot de la misma forma: hay una serie de significados básicos establecidos en la baraja estándar del tarot, pero lo que hace que esta práctica sea tan gratificante es la danza de patrones de las cartas, las asociaciones que generan en diferentes personas y las conexiones únicas que forjan en las mentes individuales.

			El tarot que conocemos hoy día se codificó a principios del siglo XX en el seno de un grupo conocido como la Orden Hermética de la Aurora Dorada (menudo nombrecito, ¿eh?). Este colectivo, entre cuyos miembros se encontraba el poeta W. B. Yeats, es también el creador de la baraja de tarot más conocida, el tarot Rider Waite Smith (RWS). Esta baraja es la base de casi todas las barajas modernas. Verás que a veces se refieren a ella como baraja Rider Waite, en honor a la editorial que la publicó, Rider Company, y a su autor académico, Arthur Waite, aunque preferimos el nombre que reconoce la contribución enormemente significativa —e incluso fundamental— de su artista, Pamela Colman Smith. La imaginería y los significados de la baraja suelen ser el punto de partida de las lecturas del tarot, pero no basta con eso, ni mucho menos. No solo te presentaremos la iconografía y las interpretaciones comunes de la RWS, sino que también te ayudaremos a navegar por el tarot según tus propios términos, con cualquier versión de la baraja que decidas leer.

			De lo que no vamos a hablar es de la práctica de la videncia, por la simple razón de que no entra dentro de nuestro campo de experiencia y de que no es así como usamos nosotras las cartas. Leer las cartas del tarot sin ser vidente no lo hace menos poderoso. En nuestro caso, la magia de las cartas no radica en la adivinación, sino en las historias. Las lecturas del tarot nos han proporcionado a nosotras y a las personas implicadas nuevas perspectivas mediante las cuales orientar aspectos de nuestras vidas. Pueden ayudarte a encontrarle el sentido a espacios, sentimientos y acciones en un mundo por lo demás muy caótico. A veces, te brindan la oportunidad de abrirte sobre temas que podrían no llegar a aflorar de otra manera, y de hablar sobre ellos de formas inesperadas. Las cartas no proporcionan respuestas de sí y no, pero sí ofrecen comprensión, dan pie a conversaciones, guían a las personas hacia nuevos caminos y, a veces, te dan las herramientas para aceptar los sentimientos y momentos más complicados de la vida.

			El tarot se ha asociado durante mucho tiempo con diversas prácticas místicas, religiosas y ocultistas, desde la astrología hasta la Wicca, pero no estamos ante un paquete de todo en uno. Al entrar en una, no te suscribes automáticamente al resto. Cuando nos estábamos formando para ser intérpretes del tarot, nos ofrecieron una introducción a la conjuración de hechizos y se nos invitó a llevar a cabo rituales como parte del grupo. Fue fascinante, algo inquietante... y claramente no era lo nuestro. No sabemos nada útil sobre cristales, no podemos deducir tu signo del zodíaco y jamás hemos viajado por el plano astral (aunque sí admitimos tener un interés inusual por la Luna). La práctica del tarot se entrecruza con muchas otras disciplinas, habilidades y sistemas de creencias. Esos solapamientos pueden ser valiosos y enriquecedores, pero no son obligatorios; y, si te interesan esas prácticas, lo mejor es buscar primero la ayuda de alguna persona versada en la materia. Pero lo cierto es que las cartas no pertenecen a una sola comunidad, y no hay una única forma de utilizarlas. Todo el mundo puede leer el tarot, y todo el mundo debería sentirse animado a hacerlo.

			Nosotras creemos que la conexión más potente no se establece entre las cartas y la brujería, sino entre la tradición oral de las historias y el tarot: cuentos de hadas y folklore, mitos y leyendas. Durante milenios, los seres humanos de todo el mundo han intentado entender sus destinos a partir de relatos e historias malgastados por el tiempo que son mucho mayores que cualquier vida individual. La palabra escrita estuvo reservada durante muchísimo tiempo a las élites, e incluso el concepto de autoría ha existido solo durante una porción relativamente pequeña de la historia de la humanidad. Los relatos eran algo que solía correr en libertad, pasando de una persona a otra, adaptándose a nuevos entornos y circunstancias cambiantes. Incluso aquellos que puedan parecer tener una forma fija —como los cuentos de hadas recogidos por Charles Perrault o los hermanos Grimm, o bien los mitos clásicos que narraban Ovidio u Homero— no son más que la impresión de una historia contada en un momento dado, por una persona concreta, en una cultura determinada. Estas historias existen también en multitud de versiones y variaciones, tanto antiguas como modernas, brotadas de mentes, comunidades y contextos diferentes, y no son menos importantes ni decisivas por no enseñarse en las escuelas. Las historias más imperecederas, las que conocemos todos, no pueden poseerse ni domarse. Siempre han encontrado el modo de germinar de nuevo y de adoptar nuevas formas mientras el mundo que las rodea avanza.

			El tarot es exactamente igual que esos cuentos vetustos y, aun así, perennes. Está formado por arquetipos e historias comunes que se han contado y se han recordado a lo largo de cientos de años por parte de miles de voces, ganando entidad y belleza a medida que desarrollaban nuevas capas de significado. No hay una única forma de leer las cartas —no existe una manera correcta o incorrecta—, tan solo un entendimiento colectivo de su simbolismo, al que se nos invita, sin excepción, a añadir nuestros matices y nuestras propias interpretaciones.

			En la introducción de su antología de cuentos, Angela Carter escribió que aquellas historias representaban «la extraordinaria riqueza y diversidad de respuestas al mismo dilema común: estar vivos». Esa frase podría aplicarse perfectamente al tarot: una baraja de cartas que de algún modo contiene todas las cosas extrañas, maravillosas, tristes y delicadas de la vida, y en la que siempre hay espacio para encontrar algo más. El tarot puede ayudarte a ubicar tu situación actual en un contexto más amplio, a sentir menos soledad y a acceder a un conocimiento y a unos consejos que han mantenido su valor y veracidad a lo largo de siglos de experiencias humanas.

			Cuando leemos para otras personas, les decimos que no hay ninguna carta que no les vaya a resultar familiar, de la manera que sea. Estás en todas las cartas de la baraja, y todas las cartas de la baraja están dentro de ti. El tarot te ofrece la oportunidad de ver tu vida desde una cierta distancia y comprobar que no es una serie de momentos y experiencias desconectadas, sino una única historia. Y puede ser algo empoderador: cuando ves tu vida como una narración, con arcos, patrones y personajes repetidos, te das cuenta de que tal vez tengas más control sobre ella del que creías. No siempre podrás decidir lo que te ocurra, y mucho menos predecirlo, pero desde luego puedes pensar cómo quieres reaccionar a ello, y cómo quieres que eso modele tu autoconcepto. Como escribió Joan Didion en The White Album [El álbum blanco]: «Nos contamos historias para poder vivir».

			En esencia, el tarot es una herramienta para contar historias, una forma de enmarcar preguntas o experiencias mediante símbolos y arquetipos. Son historias comunes cuyas lecciones y conocimiento colectivo ayuda a revelar el tarot. Es eterno, atemporal y fluido. En este libro, esperamos ofrecerte un punto de partida y mostrarte cómo estas cartas podrían aplicarse a ti y a tu viaje, independientemente de lo distinta o difícil que haya sido tu historia. Te explicaremos los significados más comunes que contienen las cartas, su importancia y las preguntas que suelen presentarle a la persona lectora, y compartiremos nuestras asociaciones e historias más personales, como si estuviéramos frente a ti con una baraja de cartas. Y, como haríamos en dicho escenario, te invitamos a valorar tus propias interpretaciones de cada carta a medida que avancemos.

			Sacar cartas y explorar los patrones que hay entre ellas es una forma de facilitar una conversación, una oportunidad para la reflexión y el conocimiento personales y, quizá, un modo de darle sentido a tu propia historia. No tengas miedo de prestar atención a lo que surja según vayas conociendo las cartas y según empieces a ver los millones de combinaciones y permutaciones posibles y diferentes que podrían producirse cuando las leas seguidas. Toma notas de lo que te sugieran los patrones, o de todo lo que veas en ellos. Esa es la esencia misma de lo que significa leer el tarot.

			Por último, te darás cuenta de que somos dos. A veces oirás una u otra voz en primera persona, y otras veces, como ahora, hablaremos juntas. Habrá momentos en los que sabrás perfectamente de quién es la historia que estás leyendo, y otras muchas en las que no serás capaz. Teniendo en cuenta lo que acabamos de decirte sobre la naturaleza esencial del tarot —su multiplicidad y complejidad, el hecho de que provenga de una tradición de numerosas voces hablando a coro, resonando a lo largo de los siglos—, esperamos que nos perdones esta pequeña excentricidad. Y esperamos que, con el tiempo, quieras añadir tu propia voz, tus propias formas de contar estos relatos, a las nuestras.

		

	
		
			CAPITULO 2 
Los secretos del tarot

		

		
			Una de las cosas que más nos gustan sobre el tarot es que está repleto de sorpresas. Da igual cuánto tiempo haga que lo practicas, siempre hay algo que aprender, historias que descubrir y maneras de interpretar las cartas. Es un juego sin fin, una conversación que nunca se empantana. Es una práctica que no es fácil de encasillar; se resiste a las definiciones y cada persona la utiliza de una forma. Esto es fantástico..., pero dificulta el aprendizaje sobre el uso de las cartas, sus límites y qué podríamos considerar una práctica ética del tarot.

			Por tanto, y antes de presentarte las cartas en sí mismas, queremos compartir las respuestas a las preguntas que nos suelen hacer con mayor frecuencia sobre el tarot, y las preguntas que nos gustaría que alguien nos hubiera respondido cuando empezamos en esto.

			1. ¿Puedo predecir el futuro con el tarot?

			Esta es la pregunta que más nos formulan. Y la respuesta (in)útil es que, hasta cierto punto, es una decisión que debes tomar por tu cuenta. Jen siempre les dice a las personas que le consultan que no les ofrecerá predicciones; Fiona está más abierta a hacerlo, según la situación. Las dos coincidimos en que leer el futuro con el tarot no es lo mismo que la adivinación en un sentido tradicional: en nuestro caso, no depende tanto de echar un vistazo a lo que está por venir; leer el futuro a través del tarot es algo más psicológico que sobrenatural.

			Tal como dijo el psicoanalista Carl Jung: «Podemos predecir el futuro cuando sabemos cómo ha evolucionado el presente a partir del pasado». A menudo, ya sea en nuestra vida personal, en el trabajo o en la ciencia ficción, miramos en la bola de cristal y malgastamos toda nuestra energía en tratar de predecir qué cambiará y qué será distinto e irreconocible en el futuro. Olvidamos que el futuro es siempre un producto del pasado y que, a pesar de que algunas cosas cambian, en general todo sigue igual. Existen verdades, necesidades, experiencias y trayectorias que perduran, y, francamente, si no las hubiera, nadie vería utilidad en una herramienta de adivinación centenaria.

			En otras palabras, leer el tarot para predecir lo que ocurrirá significa en el fondo extrapolar lo que nos está pasando. Si alguien se comporta de una determinada forma, o está siguiendo un enfoque concreto, te aseguro que los miles de años acumulados de historias similares pueden ofrecer una idea bastante precisa de lo que podría suceder a continuación, o de lo que podría esa persona hacer para cambiar el curso de los acontecimientos. Despojadas de sus connotaciones adivinatorias, una buena lectura del tarot es una forma de reevaluar el presente, explicar el pasado y discutir sobre el futuro. Quien tiene el control es la persona que consulta, no la que lee, ni tampoco la baraja.

			2. ¿Me dirá el tarot qué debo hacer?

			Sería maravilloso, y conveniente, todo sea dicho, que una baraja de cartas nos revelara verdades ocultas, nos ayudara a encontrar futuras parejas, a establecer una ligera comunicación con los muertos (¿por qué no?) y, además, nos proporcionara los números ganadores de la lotería de la semana que viene. Cuando esquivamos las flechas de la fortuna, ya sea por cuestiones del corazón o por la ansiedad general que provoca no saber qué hacer con nuestras vidas, lo más reconfortante sería que el universo nos enviara una señal para decirnos que vamos por el buen camino. Sería ideal que nos confirmaran el propósito último de las dificultades que estamos soportando, ya sea la centésima cita mediocre del mes, decidir si cambiar o no de trabajo o ver que a los demás les ocurren cosas que a nosotros no. (Porque más nos vale que tengan un propósito último.)

			Por desgracia, al tarot no le van las respuestas directas. De hecho, en la mayoría de los casos, responde a las preguntas con más preguntas. A veces incluso responde a las preguntas con acertijos (gracias, tarot). Pero eso no significa que no ofrezca soluciones. Lo que queremos decir es que el tarot no es un ejercicio pasivo, sino activo. Te muestra cómo podrías plantearte las cosas de otra forma. Tal vez te sugiera cómo puedes afrontar un problema, o te ayude a reflexionar sobre lo que has estado haciendo y que no acaba de funcionarte. Podría pedirte que te enfrentes a algo que te ha estado dando problemas y que tú has estado ignorando. Podría llegar a decirte algo que no quieres oír. O podría ayudarte a seguir tus instintos con seguridad.

			Si esperas instrucciones detalladas sobre qué hacer con tu vida, te vas a llevar una decepción. Las cartas son símbolos, no señales, y, sinceramente, casi seguro que te sobran personas, publicaciones y fuerzas invisibles que intentan influir en tus decisiones. Pero si buscas nuevas perspectivas y cuestiones que te ayuden a reflexionar sobre tus acciones, creencias y comportamientos, has acudido a la baraja de cartas adecuada.

			3. ¿Puedo utilizarlas para husmear en la vida de otras personas?

			Lee para ti, lee para otras personas, lee para parejas que quieran saber algo sobre su relación si te apetece. Saca una carta para que te ayude a comprender lo que sientes por otra persona, incluso aunque haga años que no la veas, o saca diez cartas que te sirvan para identificar lo que sientes por diez personas. Esa es precisamente la clave: lo que tú sientes.

			Leer cartas para alguien que no está frente a ti es un tanto extraño, y la verdad es que difícilmente te aportará información útil. No te dirán nada sobre su perspectiva; no será más que un ejercicio de proyección, algo que jamás es sano.

			En resumen, no existe ningún código ético escrito sobre el tarot, pero si lo hubiera, seguro que diría: no, no hagas eso.

			4. ¿Las personas que leen el tarot no se limitan a observar la expresión facial de la gente y luego a responder en consecuencia?

			La respuesta es sí y no, y la razón es muy sencilla. Muchísimas de las quejas que oirás sobre el tarot —o, de hecho, sobre cualquier tipo de práctica de adivinación o videncia— se centran en la idea de que a las personas que lo practican se les da de maravilla analizar el lenguaje corporal y las respuestas de su clientela a preguntas y afirmaciones. Lo cierto es que sí, probablemente se les dé muy bien.

			Pero yo te argumentaría que hay otra forma de verlo. El tarot puede servir para ofrecer algo que la mayoría de las personas no experimentan del todo en su día a día: una escucha activa y comprensiva. Si te leo el tarot, que no te quepa duda de que estaré prestando muchísima atención a lo que me digas y de que me fijaré en tu tono, tus inflexiones y todos los gestos no verbales más sutiles, porque esa es mi obligación. La lectura del tarot no se centra en la persona que lo lee. No es una oportunidad para fardar o demostrar lo inteligente o fascinante que eres, sino para facilitar un diálogo que se establece a veces entre la persona que lee y quien le consulta, y otras entre la persona interesada consigo misma.

			Y si, como persona que lee, no estás escuchando y observando con atención para saber lo que siente y piensa la persona que te ha consultado, y no respondes con generosidad, afecto y empatía, me temo que no lo estás haciendo bien. Nadie necesita que le digas que su nueva relación está destinada al fracaso solo porque te lo dice una carta: no es útil y no es cierto. Tampoco necesita que le vendas un futuro concreto y la reconfortes. Deberías hablar con la persona interesada sobre el significado de una carta y preguntarle qué le sugiere, sobre todo si es una carta complicada, y no porque tengas que demostrar que el tarot funciona, sino porque se merece una experiencia valiosa en lugar de una situación que la deprima y desanime. Nunca te avergüences de escuchar atentamente a los demás.

			5. ¿Qué es lo que realmente debo saber para leer el tarot?

			Hay tres cosas principales que debes saber para entrar con paso firme en el mundo del tarot. En primer lugar, debes disponer de un conocimiento funcional del significado de las cartas. Esta es, de largo, la parte más complicada de aprender a leer el tarot. Sin embargo, si realmente quieres disfrutar de las lecturas, debes ir a por todas y empezar a memorizar los significados básicos, porque esa es la diferencia entre leer un periódico en un idioma desconocido sin más y leerlo tomándote la molestia de buscar todas y cada una de las palabras en un diccionario. Por suerte, el tarot es famoso por sus barajas de cartas ilustradas, así que siempre contarás con una imagen que te puede ayudar a refrescar la memoria.

			En segundo lugar, debes ser capaz de ver cómo el contexto de una lectura influye en cuál de los muchísimos matices sutiles de significado debes centrarte. Cuando tengas un buen conocimiento sobre el simbolismo básico de las cartas, puedes empezar a jugar con tiradas de múltiples cartas. Las tiradas son patrones en los que cada posición representa algo: por ejemplo, una carta que simboliza tu situación actual y otra que simboliza un reto que debes afrontar. Ahí es donde la profundidad y la complejidad del simbolismo del tarot cobran fuerza: podrás observar cada una de ellas y analizar su significado a través de la posición que ocupa en el patrón. Tu trabajo es, literalmente, leer: ver cómo han caído las cartas y comprobar qué historia cuentan. Es más un arte que una ciencia, y un arte que depende de la intuición y la creatividad.

			Por último, debes imaginarte cómo interactúan las cartas entre ellas. Por raro que pueda parecerte, tienes que pensar en las relaciones que se establecen entre las cartas del tarot, y analizar cuáles son cuando las veas en una tirada. Hay cartas que pertenecen a la misma familia; otras, son enemigas juradas. Algunas comparten vibraciones similares, que se expresan en intensidades distintas; otras muestran contrastes extremos. Hay cartas que pueden tener efectos multiplicadores o cancelarse entre ellas. Cuando comiences a familiarizarte con la baraja, dichas relaciones irán cobrando más y más claridad.

			6. ¿Debo tenerle miedo a alguna carta?

			Una vez le hice una lectura de tres cartas a una conocida cuya actitud pesimista ante la vida era básicamente su marca personal. «Seguro que me salen todas las cartas malas», me dijo, con esa negatividad que tanto la caracterizaba, antes de que yo sacara La Muerte, La Torre y el Diez de espadas, las cuales son, según los estándares de muchas personas, las «cartas malas». Pero ella está la mar de bien; de hecho, hasta le hizo gracia. La moraleja de esta historia, y la respuesta breve a la pregunta, es que, a pesar de que algunas cartas tengan mala reputación o nos hablen de verdades incómodas, ninguna puede hacerte daño.

			La respuesta larga nos lleva a los orígenes de las cartas. Recordemos que el tarot está entre nosotros desde al menos el siglo XV, y que en esa época Europa era muy distinta, en todos los sentidos, al mundo actual. Por ejemplo, la religión era un pilar fundamental en la vida de la gente, y la muerte era algo más bien inminente. Las espadas y otras armas cuerpo a cuerpo se consideraban elementos aceptables de los atuendos diarios de una parte de la población. En resumen: el simbolismo visual básico del tarot nace bajo unas normas culturales muy distintas a las nuestras, y no deberíamos juzgarlo a partir de nuestros estándares modernos.

			Hay algunas cartas con imágenes bastante inquietantes: la parca cabalgando un caballo sobre un campo de cadáveres, un hombre tumbado boca abajo con diez (sí, diez) espadas en la espalda, un retrato de Satán... Lo que sí es cierto sobre esas imágenes es que siempre han sido, y lo siguen siendo, metáforas visuales; lo que pasa es que no son familiares para personas que viven en un mundo de teléfonos móviles, viajes por el aire y ciencia médica. (Esta es la razón por la que actualmente se dibujan y diseñan tantas reinterpretaciones del tarot con una visión moderna.) Puede que haya cartas que a simple vista parezcan peores o mejores, pero, en realidad, todas y cada una de ellas tienen la capacidad de hablarnos de épocas buenas y complicadas. No puedo prometerte que no te vayan a animar a veces a reflexionar sobre angustias, miedos y traumas, pero sí puedo decirte con toda certeza que no hay carta que sirva como advertencia de un futuro terrible, y que no deberías tenerle miedo a ninguna.

			7. ¿Qué hago si una carta está del revés en una lectura?

			Hay personas que tienen en cuenta las cartas invertidas, en las que la orientación de la carta determina si lees los aspectos positivos o los negativos, y hay quien no lo hace. Nosotras no leemos cartas invertidas porque nos parece demasiado prescriptivo y limitante. Todas las cartas ofrecen regalos y desafíos, partes claras y oscuras, y siempre deberías tener en cuenta los dos elementos de su significado cuando las interpretes.

			A veces, es extremadamente obvio hacia qué lado se inclina la carta. Otras, la posición de la carta en la tirada y el contexto de la lectura deberían bastarte para ayudarte a decidir qué significado predomina. Por ejemplo, si te encuentras con el As de copas en una tirada, una carta que representa el potencial emocional y creativo, hay dos posibilidades amplias de lectura. Una es positiva: nos dice que tienes mucho que ofrecer y que estás a punto de entregarte al mundo. La otra es algo más pesimista: representa esos momentos en los que quizá estés entregándote al máximo a una relación o a un proyecto que no van a ninguna parte, y que tal vez estén incluso haciéndote daño o agotándote.

			Las personas que leen cartas invertidas solo tendrían en cuenta este segundo significado si el As de copas aparece girado en una tirada, mientras que nosotras te aconsejaríamos que hicieras la interpretación basándote siempre en el contexto. Por ejemplo, si el As le aparece a la persona que te consulta como una carta de reto, ahí sí es probable que sea útil adentrarse en su significado más oscuro, y no cuando sencillamente hayas barajado de tal manera que la carta sale invertida.

			En ocasiones, no sabrás inmediatamente cuál es el lado dominante de una carta, y, además, hay algunas que parecen inclinarse hacia uno u otro con más facilidad que otras. En ese caso, lo mejor que puedes hacer es no cerrarte a nada. Valora todos los ángulos posibles y comprueba qué te transmiten. El tarot es similar al test de Rorschach: si ves algo en la mancha de tinta, es probable que haya algo que, de forma subconsciente, sabes que necesitas expresar. Y, en ese sentido, si la persona que consulta reacciona con intensidad a un aspecto de la carta, es probable que haya sacado a relucir algo a lo que debe prestar atención. 

			8. ¿Leer el tarot se parece en algo a la práctica terapéutica?

			A medida que analices las cartas, te darás cuenta de que las historias del tarot hablan de algunos de los aspectos más desafiantes y duros de la existencia. Las conversaciones acerca de la salud mental no son infrecuentes. Ese es uno de los mayores consuelos del tarot: leer abre espacios para esas emociones. El ritual de la lectura, de escucharte activamente o conectar de verdad con otra persona, es muy valioso, y hasta puede resultarte terapéutico; puede ser una forma de practicar la atención plena y de poner los pies en el suelo; y, para algunas personas, también es una buena manera de controlar su salud mental. Pero no, las personas que leen el tarot no son terapeutas ni tampoco deberías verlas como un sustituto de la ayuda profesional. (Y esto te lo digo como persona que lee el tarot y que hace mucho que cuenta con la ayuda de terapeutas, y que ha hablado largo y tendido de la relación entre ambas cosas.)

			En un sentido práctico, esto tiene ciertas implicaciones sobre el uso de las cartas. Si lees para otras personas, sobre todo si no las conoces, deberías prepararte para un escenario concreto. Las lecturas de tarot pueden hacer aflorar un montón de emociones difíciles. Podría llegar a ocurrir que una persona te pidiera una lectura sabiendo perfectamente que está pasando por momentos delicados y esperando que el tarot le sirva de ayuda para lidiar con ellos.

			También es posible que una persona te pida una lectura por las risas y acabe sorprendiéndose por la profundidad y la intensidad de los sentimientos que le provoca. Si lees para otras personas, es más que probable que en algún punto alguien (una amistad, alguien del trabajo e incluso gente desconocida) se eche a llorar a mares delante de ti. Esto puede resultar incómodo para ti, pero más aún para quien está llorando, con lo cual lo mejor que puedes hacer en estos casos es comportarte como un ser humano en presencia de otro ser humano que está triste: sé agradable y ofrécele tu hombro para que solloce en él, incluso aunque no conozcas a esa persona, ni que sea durante diez minutos. Nunca sabrás (o tal vez te enteres al cabo de los años) la diferencia que marca un acto de amabilidad como ese.

			9. ¿Cómo sé si lo estoy haciendo bien?

			Hay un método infalible para saber si estás leyendo bien el tarot, y consiste en si está siendo una experiencia útil o agradable tanto para ti como para la persona (que posiblemente también seas tú) cuyas cartas estés interpretando. Si alguien lo está pasando mal, tal vez sea el momento de que reevalúes tu enfoque. Pero si resulta divertido e interesante o hace pensar, poco importa si eres una persona con años de experiencia en el tarot o acabas de empezar y no tienes más que un conocimiento rudimentario sobre las cartas. Si te funciona, lo estás haciendo bien.

			Y cuando no funciona, el problema suele ser bastante obvio. Mi primera lectura profesional fue uno de esos casos. La lectora del tarot me pidió que me sentara y, sin apenas preámbulos, dijo: «Estás teniendo una época complicada en tu vida y me temo que no va a mejorar». Así continuó, con todo lujo de detalles, sin detenerse ni siquiera cuando le dije que en aquel momento tampoco me estaban yendo tan mal las cosas. Lo único que me pasaba era que estaba algo desorientada. Tenía poco más de veinte años y tenía la sensación de que todo en mi vida era precario, porque lo era. ¿No estaría aquella mujer confundiendo mi pasado con mi presente? Era implacable: no, yo estaba a punto de tocar fondo en mi vida y debía prepararme para los problemas futuros. De lujo. Además, al final resultó estar completamente equivocada.

			La persona que me leyó las cartas aquel día estaba intentando contarme una historia sobre mi vida y colocarme a mí en el centro; el problema fue que no escogió bien el método y acabó desanimándome. Aquella experiencia fue una de las muchas que dieron forma a cómo empecé yo a usar el tarot: no como un truco mágico, sino como una herramienta de navegación, un mapa que muestra las rutas que tomaron personas que nacieron mucho antes que nosotros y adónde las condujeron esos senderos. Trabajo con el principio de que el hecho de que veas algo en una lectura del tarot no significa que tengas que decirlo. Formula preguntas en lugar de dar nada por sentado. Es mucho mejor inclinarse hacia la subjetividad. Deja que las cartas sirvan para generar cuestiones en vez de considerarlas un elemento prescriptivo, y preocúpate menos por tener la razón y más por dejar espacio para que la historia pueda desarrollarse por completo. 

			10. ¡Tengo más dudas!

			¡Y quién no! Estamos a punto de sumergirnos en la estructura de la baraja y, lo que es más importante, en los significados de cada una de las cartas. Pero no temas: al final del libro, volveremos a dar consejos más prácticos sobre el aprendizaje y la lectura del tarot, así como una lista de recursos que te ayudarán a avanzar en tu práctica.

		

	
		
			CAPITULO 3 
Un palo para cada ocasión

		

		
			Te damos la bienvenida a los arcanos menores. No te dejes engañar por la palabra menor. Los cuatro palos de los arcanos menores conforman prácticamente toda la baraja del tarot, y dentro de estas cincuenta y seis cartas residen todos los aspectos de la vida.

			Si acabas de empezar con el tarot, quizá pienses que lo suyo es pasar directamente a los arcanos mayores: a fin de cuentas, son las cartas más reconocibles, y sus nombres suelen ser bastante transparentes. Pero las apariencias engañan. Los veintidós arcanos mayores están cargados de significados y múltiples capas de simbolismo y metáforas: son las cartas más rebeldes de la baraja. Te recomendamos encarecidamente que te familiarices primero con las criaturas más humildes de los arcanos menores.

			Esto no quiere decir que no puedan abrumar también un poco. Hay muchísimas cartas menores, y sus nombres convencionales no aportan, a simple vista, demasiadas pistas sobre sus significados. Incluso aunque estén totalmente ilustradas, que es lo que encontrarás en la mayoría de las barajas de tarot, por lo general no son lo que describirías como «transparentes». Si, por ejemplo, te cruzas con el Dos de oros —una carta que se ha representado tradicionalmente con una persona con un sombrero enorme y chillón haciendo malabares en una playa—, tendrás todo el derecho del mundo a preguntarte qué demonios significa. Y ocurre lo mismo con casi todos los arcanos menores: un montón de imágenes de figurillas llevando a cabo con entusiasmo sus inciertos asuntos. Pero cuando acostumbres el ojo, la escena en miniatura de cada una de las cartas comenzará, en su mayor parte, a cobrar sentido. (Insistimos, en su mayor parte.)

			Las buenas noticias sobre los arcanos menores es que por lo general se basan en patrones, en una especie de sistema de cuadrícula. Cada carta pertenece a un palo —igual que en las barajas de juego, aunque algo más impresionantes— y un número o posición en la corte. Los significados de las cartas están estrechamente relacionados con el palo y su posición, así que, en cuanto aprendes el patrón de un palo, verás que te cuesta mucho menos entender los otros tres. Lo que ya no son tan buenas noticias es que siempre hay excepciones a estas reglas, y sutilezas de interpretación. Pero descifrar estas complejidades es en gran parte lo que hace divertido el tarot. Para empezar, aquí tienes los patrones básicos de los arcanos menores.

			
COPAS, BASTOS, ESPADAS Y OROS


			Los cuatro palos del tarot pueden cambiar de nombre según el diseño de la baraja; la persona encargada del diseño podría decidir representar un palo con polillas o un tipo de flor si eso encaja con su concepto creativo. Pero lo más habitual, según la tradición Rider Waite Smith, es referirse a ellos como copas, bastos, espadas y oros, e, independientemente de la baraja que leas, deberías ser capaz de descubrir la correspondencia de los palos con facilidad.

			Cada uno de los palos se relaciona con un elemento: las copas son el agua; los bastos, el fuego; las espadas, el aire, y los oros, la tierra. En casi todas las barajas, la iconografía de las cartas conecta con esas divisiones elementales. Conocer el elemento de cada palo te ayudará a entenderlo: el elemento del palo es la base de sus metáforas, la materia prima con la que se construyen sus historias. Los cuatro palos y los cuatro elementos representan distintos aspectos de la vida; cada elemento se corresponde con una parte diferente del ser y un tipo de acción diferente. Cuando empieces a hacer tiradas de cartas, presta atención por si ves una preponderancia de un palo concreto, ya que eso podría indicarte que esa parte de la vida de la persona que te ha consultado destacará en la lectura.

			Encontrarás una introducción mucho más detallada de cada palo en los capítulos de sus cartas correspondientes, pero merece la pena tener una idea general antes de profundizar en cada uno de ellos por separado:

			Las copas son el palo del corazón. Si le asignáramos un verbo, sería sentir. Son una enciclopedia de las emociones, relacionadas con todos los tipos de relaciones, la creatividad y la inspiración.

			Los oros son el palo terrenal del cuerpo, de las cosas reales y manifiestas. Se relacionan con la salud, la riqueza y el hogar. Hablan del ser y la realización: de las cosas que tienes y de las que te faltan.

			Los bastos están relacionados con la energía en su sentido más puro: el alma o el espíritu. Se vinculan con todo lo que tenga que ver con la acción: hacia dónde canalizas tu fuerza de voluntad; hasta qué punto eres capaz de alimentar, y cómo, tu llama interior y aplicarla en tu vida.

			Las espadas se vinculan con la mente, y representan los pensamientos: cosas invisibles e intangibles como su elemento, el aire, pero aun así extraordinariamente poderosas. El verbo de este palo es pensar (y, para algunas personas, también darles demasiadas vueltas a las cosas). 

			
LOS NÚMEROS QUE PINTAN CUADROS


			Luego están las posiciones de las cartas en cada palo. Si conoces las barajas de juego normales (y, de hecho, aunque no las conozcas), apenas debería costarte memorizarlo. Hay catorce cartas en cada palo, numeradas del as al diez, seguidas de las cartas de la corte. A diferencia de la baraja estándar, tenemos cuatro cartas de corte: sota o paje, caballo, reina y rey. En los cuatro palos, las cartas que comparten posición tienen también una función similar y una historia parecida que contar; por tanto, si conoces una, por lo general podrás extrapolar lo que sabes a sus cartas hermanas.

			Hay tres cuestiones importantes que debes conocer antes de profundizar en el significado de cada posición.

			La primera es que en cada palo las cartas numeradas cuentan una historia que puedes seguir de principio a fin. No es una historia tradicional, y probablemente no serviría para escribir una buena novela, pero es sencilla: comienza con la posibilidad de que ocurra algo, que luego se irá desarrollando más y más. En otras palabras, la energía de cada palo se va acumulando hasta que acabas con el conjunto completo. En muchas barajas, y sobre todo en la Rider Waite Smith, lo verás representado literalmente en las cartas: sea cual sea el elemento del palo, irás viendo cómo aumenta en las ilustraciones a medida que avanzas por el palo. En ese sentido, en el de oros, empezarás con un paisaje vacío, y, al final, verás una ciudad abarrotada y ajetreada. La posición de la carta en el palo puede leerse como un indicador del punto de un trayecto en que se encuentra la persona que te consulta, algo que puede resultarte útil en la lectura.

			La segunda es que, a pesar de la que estructura de los trayectos en las cartas numeradas es la misma, los resultados pueden ir en dos direcciones. Las copas y los oros comparten un destino similar; las espadas y los bastos, uno muy distinto. Y estos resultados están relacionados con la naturaleza del palo. Esta es la regla de oro: las copas y los oros nunca sobran, pero, por norma general, cuantas menos espadas y bastos, mejor. Si es redondeado, ve a por ello con los brazos abiertos, intenta atraparlo todo. Si es alargado... ve con cuidado.

			La tercera y última cuestión que debes tener en cuenta es que las cartas de la corte (sota, caballo, reina y rey) son extrañas, lo bastante extrañas como para que les hayamos dedicado un capítulo propio más adelante, con detalles sobre sus lecturas. Pero, grosso modo, estas cartas antropomórficas representan aspectos de tu ser o de las personas que te rodean.

			Así que, sin más dilación, aquí te presentamos las posiciones de los arcanos menores, de uno en uno:

			Los ases son la fuente de cada palo, y representan las oportunidades y el potencial de su energía. Son una materia prima y, sin embargo, están poco definidos: te piden que valores lo que puedes ofrecer y lo que quieres.

			Los doses son la expresión más simple y poco compleja de la energía del palo. Son el elemento más básico del palo, su día a día. Cuestionan si esa energía está equilibrada y fluye, o si está bloqueada. 

			Los treses son las experiencias que representan el poder del palo. Suelen indicar todo aquello que debes hacer para reforzar tu ser y medrar, y cómo interactúas con los demás.

			Los cuatros son una oportunidad de tomar aire durante el trayecto. Son un breve respiro, espacios seguros, estables y placenteros, aunque a veces también pequen de un ligero estancamiento. Te piden que analices dónde estás y cómo te va.

			Los cincos son lugares incómodos del palo. Son desafíos, conflictos y dificultades. No suelen pedirte que hagas nada, sino simplemente que afrontes ese estado emocional.

			Los seises son cambios en los equilibrios de poder y momentos de transición. Suelen relacionarse con la interacción entre tiempos pasados, presentes y futuros. Te piden que reflexiones sobre lo que has aprendido hasta ahora y qué piensas hacer con esos conocimientos.

			Los sietes son momentos de evaluación y toma de decisiones. Te piden que te preguntes de verdad sobre tus acciones, creencias y sentimientos. Representan la honestidad o la falta de dicha cualidad. 

			Los ochos son el punto en que encuentras el poder transformador del palo y lo canalizas para motivar cambios. No siempre son momentos fáciles, pero sí satisfactorios.

			Los nueves se centran por completo en lo que significa ser un individuo que ha acumulado gran parte de la energía del palo. Esto, como verás, puede ofrecer una posición buena o muy pero que muy preocupante. Te permitirán echar un vistazo a lo que espera al final del camino.

			Los dieces representan la conclusión, el final del ciclo. Son el resultado final de la energía del palo, para bien o para mal. Y te preguntan qué harás a continuación.

			Las sotas o pajes son personajes jóvenes, inocentes y casi infantiles. Representan la energía del palo en sus etapas embrionarias, donde todo parece posible, no das nada por sentado basándote en experiencias anteriores y, en el fondo, no existen reglas. 

			Los caballos son los dinámicos, los caracteres que han llevado la energía del palo a su extremo lógico, probablemente más de lo recomendado. Han subido al máximo el volumen del palo. Es excesivo.

			Las reinas son los caracteres que han alcanzado un conocimiento equilibrado, sofisticado e intuitivo del palo. Lo aplican a sus propias vidas y dan espacio a los demás para que hagan lo propio.

			Los reyes son los caracteres que dominan totalmente el palo. Aprovechan su energía y la subyugan. Pueden ser fuerzas del bien y faros en la oscuridad, pero también pueden ser terribles.

			Como ya te habrás imaginado, la interacción de los palos y la posición de las cartas representan un espectro extraordinariamente amplio de emociones, experiencias y perspectivas dentro de los arcanos menores. Los patrones aportan estructura y forma a la baraja, pero, una vez que empieces a conocer las cartas, verás que lo que importa de verdad son las sutilezas. Las grandes historias no son solo los brochazos amplios de los arcos narrativos: residen en los detalles más insignificantes, en las minucias de la vida.
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